
Rasgo de virtud. El seminarlo curiosa
de 'Cartagena refiere que el Domingo .5: del
corriente "estaba bañándose Tomás Carri-
llo .de-edad, de n. años, aprendiz de pe-,
luquero ? y habiendo caído en una poza-
se hallaba en grave peligro de ahogarse. Va
rías mugeres qué también se bañaban por
allí cerca, clama ron por socorro; en efecto
D. Francisco Xavier Espejo , cavallero re-
cibido en aquella Ciudad, se determinó á ar-
rojarse al mar. pero su abalizada edad no le
permitió ser tan ligero como Gabriel Ras^
maestro Galafate, en el Real Arsenal, y
Vehedor de la fábrica de molinos harine-
ros de viento; el qual sin atender al vesti-
do nuevo de seda que llevaba , se arrojé
al. agua con intrepidez, y aunque'cayó ea
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Se halla demasiada • complacencia im.
abatir ai hombre, de que ha levantado sobre
la tierra monumentos tan bellos y durables;
se le reprende sin.cesar su debilidad qaaa-
do no deja procurar con nuevos esfuerzos
salir de ella. Los errores del hombre lle-
van. Ia señal de su genio, y las mas veces se
extravía por el cúmulo de ideas que se pro-
pone, cuya multiplicidad le quita, la- luss
necesaria. La esfera de actividad que ani-
maba el genio errado de los Cárdanos, Pa-
ra ceísos y Alberts, fue quizás mayor que
la de Bacon, Descartes y Nevvton. Hajr
errores sublimes; quantas mas idáas se abar-
can, tanto mas difícil es'desatarlas. ¡Ahí
la actividad de la razón humana descubre
más pronto su flaqueza, que sü fuerza.
v

' Siguiendo la naturalezalas leyes eter-
nas, quele fueron prescritas, no mira los
trabajos, los establecimientos humanos, ni
al hombre cuya existencia parece menos
esencial al orden y al ¡movimiento que el
curso del arroyo mas tenue, ó ,1a situado»
ééi mas pequeño montecito. Una;roca es
cíen veces mas estable, qne una genera-
ción de hombres.

' Conclusión M Rasgo filosófico. ; Pero

podrá el hombre estar insensible y. sin
acción ea medio del universo, quandb
tan curiosas maravillas excitan sus sen-
tidos, y le abren un visto campo de ociir

paciones? -Puede estar aletargado* en me-
dio de tantos pródigios:¿Qué el animal, que
no tiene que. hacer sino vegetar , ó buscar
su alimento , se duerma, puede tolerarse-;
jpero el hombre podrá decir, me enfado, no
sé en que ocuparme?. Queja bien singular
en la boca de un ente racional.

-

No hemos de mirar la tierra como un
pedazo de lodo inanimado, un -cúmulo
grosero de partículas detenidas; rey tu en
elk una verdadera circulación; este gran-
de cuerpo , está todo animado. La natura-
leza obra en lo profunda de ios abismos,
y tenebrosas subterráneos, ai modo que
ríe j reberdece en la superficie. Se engen-
drau'los minerales, crecen las piedras, cir-
culan la.s.. aguas . un. calor suave, uña. vir-
tud generativa, se insinúa en las mas du-
ras rocas. Una mina tiene, su organización
como la encina que se cimbra en la cima:
de una montaña. Esta masa no es un,cuer-
po indigesto en donde las materias están
cargadas una sobre otra, es un verdadero
cuerpoanímido en que los mares represen-
tan muy biéa por su.movimiento la sangre
que cítenla en el cuerpo humano...
v Esta alma del universo mantiene al

mismo tiempo su bondad,,su armonía,: y
«u duración , y el hombre tiene dentro de
«un . principio .celestial, superior i esta
*lma del mundo. Véase aquí por qué sabe
vtt% f,admirar este gran todo ; véase hayporque procura entenderlo: de aqui se de»

2 tamb «m este amor al orden, y á. sus

tasricas^ ?.UIVí5uq algUIUS veces son fan-
~¿S ' i s>1"*lc:an que procura establecerlosderecho, de: C ada ente. Sin la tiranía de las

pastones cada^ hombre seria qukás un PU-ton,ounM arC Q.Auí.eIio/



fianza y gustosa subordinación cV todoqlos individuos, y con este apoyo pudo SS•Mecer un método de arreglar el cobro l
reparto de la contribución en las tres c'ases que se destinaron al servicio de la cVmunidad El supremo cuerpo de adminis-tradores de la ley y su gefe (d
ya dek fuerza executría déla Sociedad)
el distinguido y virtuoso dedicado al cul
to de la religión ,. y la honrosa apreciad!
tropa de defensores de la soberanía y ¿ e\
bien estar del pueblo tuvieron destinada su
respectiva parte ó fondo en la masa de U
universal contribución.

Conúuám. Mérito i^dtmo del*

Consulta empmd*.™-' nmw anteyr.
me primer^ déla Sociedad ya exigía

de ella otra determinación ; que lúe .la de

señalar un fondo destinado á la manuten-

ción de aquel iuezó jueces, nombrados por

ella para emplearse precisamente en deci-

dir"quando se verificaban en las. acciones

de los asociados las transgresiones u ofen-
sa i la Sociedad. Podía el partido que su-
piera hacerse un deíinqüente exponer al

pez á muchos peligros y á desaires la ley;
«e debió ya pensar desde este momento en

tforrnar, con el objeto de que fueran, respe-
tadas la decisión ó voluntad del común, \u25a0 y

la persona del magistrado, un cuerpo o

número de hombres acreditados de valor y
de una sincera adhesión á lo? intereses de
la Sociedad, destinado á este fo-solaraen-,

te. Estos en los repentinos casos.de insul-

to? de. vecinos pueblos ó ataques peligro-
sas se opusieron también á -ellos ,y sostu-

vieron el decoro-ó.consistencia -de su íia-

«iou o sociedad. Reconoció ésta la preci-
sión de una gente dotada de tan nobles y
marciales virtudes y ademas de los bono-
yes y demostraciones publicas-de su gra-
titud v proveyó á su bien estar y manteni-
miento. ;

Los donativos ó quota én que se gra-
vó «1 la misma la Sociedad para la subsisten-
cia de los administradores y apoyo de las-
leyes , hubieron de mantener igualmente
aquellos virtuosos individuos que, mas ins-

truidos en la Religión de la ya formada
¡Spcigdad ó república, habian merecido ser

nombrados para ensenaría-al pueblo y de-
dicarse á su culto.

El zejo y amor al bien público, el des-
interés i «1 acierto, en las decisiones y ia
prevención m facilitar el logro del conten-

to y segiiñdad universal acarrearon al juez

principad ó-supremo de la* Sociedad, h coa-

3ü misma ú otra 'hoya v pudo rehacerse, y

á costa de su esfuerzo sacar del peiigro al

ióven Carrillo. casiprivado por la mucha

agua que habia tragado ,7 W des Pues
de puesto en salvo. El que logro la empre-

sa , y"el que la intentó son acreedores al

reconocimiento público.
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No necesitaba por consiguiente vender
la justicia el juez, ni dar regalos el que
pendía de su decisión % era, seguro el bien
estar del primero, independiente del nú-
mero y clase de pleitos su honra, su como-
didad, y cierta la infamia y el encierro en
el caso de contravención ó abuso de la con-
fiada autoridad. El ministro del altar gq

tenia que recurrir al establecimiento de
prácticas y devociones que indican irtteríg
ó de ganancia que ya no le fue menestero-
sa, y asegurado de una decentesusisteg-
eiá-y aprecio el mas estendido , no tuvo que
mendigar del pueblo, ni que condescender
con sus, vicios; los guales con amor y dul-
zura pudo- siempre combatir, desengañan-
dolo libremente de la superstición y fana-
tismo que le son tan naturales, y á sus
potentados de la odiosa culpa que' cometen
contra el supremo hacedor de todas las co-
sas los hipócritas, corazones que sola sspl.
ran á la magestuosa exterior conducía de
la virtud. Esta, el estudio de 1.a religión'y
el de las ciencias fueron la tínica ocupador»
del sacerdocio en el retiro de sus habita-
ciones , asilo y consuelo de los afligidos
en los momentos mas amargos de su dolor.
No tuvieron que cuidar de administración
de bienes . ni de aperos . que con la pro-
piedad, de tierras les hubieran sido -indis-
pensables á pesar del desprendimiento de lo
terreno de que hacían profesión.

La nobilísima parte de ciudadanos, que
á costa de su reposo, y aun de la vida, com-
praron los gloriosos nombres de defensores
de la Sociedad y de apoyo de la virtudí
con el premio de exteriores demostraciones



éQué puedo deciros, consocios mios,
de nuestra suerte? Este melancólico a-s-fpecto : con que se me presenta la actual
situación ó el estado de nuestra patria.
Jtiene realmente en'si, ó es'solo en mi mo-
do de ver las cosas en que consiste este lú-
gubre aparato que atorm enta á mi alma,
ocupada de los deseos de su bien estar y
glom < Sacadme de esta terrible duda : sa-
tisneedá esta mi Consulta, y aquietad

Madrid, Carta. Mis queridos Editores:
hace dos años que varios conocidos y~yo
tenemos: el encargo de un amigo para bus-í
carie en buen sitio casa de 30 á..jp doblo -
nes, cuya comisión sin embargo de nues-
tras muchas diligencias no, hemos, podido,
cumplir. En quantas concurrencias me ha^
lío oigo lamentarse de la falta tan general,
de casas y que,.se experimenta jen esta 'Cor*
te. Antes de desocuparse qualquíer quarto
está pedido, por quarenta ó mas- sugetosy
quebrándola cabeza al casero, para-'quien
buscan los mayores empeños _, ocasiona n-

ml corazón . que no aspira sino al consoc-
io de ver que no se malogran los patno-s
ticos afanes de nuestro bien amado y sabio
Rey el Señor D. Carlos III.,y de su ilus-..-
trado gobierno. ¿Podrán conseguirse sus,;

benignas solicitudes y acertadas ideas sin-
establecer el que sean realengos todos los
pueblos Españoles , contribuyentes todas
las clases de la Sociedad, una sola y supe-
rior la soberana jurisdicción, y tres los
fondos en que se divida el erario, fornu-

\u25a0cb'por toda Sociedad, es á saber fondo
para los gastos de la persona del supremo
gefe de la nación y de los ministros de la
justicia , fondo de la religión , destinado
á la decente subsistencia de un clero , pro-
porcionado al número y extensión de ¡as
poblaciones, y á la. decencia de los -Tem-
plos ; y fondo en fin para dotar las casas
ilustres y los afortunados individuos qua
hicieron servicios importantes á la patria y
continúan entregados á la defensa y apoyo
de sus ingreses? Depositando en los res-
pectivos públicos fondos todas las carita-
tivas ofrendas, todos los patrióticos gene-
rosos dones de los ciudadanos en su vida, y
á la horade la muerte ;no serian repartidos
con mas discreción y utilidad de la repú-
blica por el gobierno que ve delante de
sí el conjunto de todo él cuerpo social, y
por consiguiente qual es la parte que ne«
cesita mas- de aquellos socorros? ;Pue.de
tener igual acierto el particular individuo
que solo registra los limitados objetos que
le circundan? Dignaos responderme seño-
res; calmad mi desasosiego y punzante
inquietud. - . ;,

de aprecio de parte dek'Soaedad y de
pensiones considerables que les destinaba

el gobierno, y que Bejj»« 3 set' **!#«*ria¡ en las familia siempre que los indivi-

duos de su descendencia se hacían acree-

dora á esta gracia por- su instrucción, va-

lor y virtud. Lograban comodidad y dis-

tinciones estos venturosos ciudadanas , se

veían libres del numeroso cerco de admi-
nistradores, contadurías y criados, quedas
mas veces son enemigos del crédito é íhte-
reses de sus amos, y sobre todo tenian sus

generosas almas el dulce verdadero consue-

lo de poder decir „somos individuos pri-
«vilegiados ei> la Sociedad, pero no cau-
„samos su opresión é infelicidades: fuí-„mos ycontinuamos siendo su defensa, su
y¡ lustre y su apoyo; y podemos lisongear-'
y, nos de que somos amados y sinceramen-„te queridos por todo el pueblo y comu-

o t/

„nidad. tt

Estos son los. principios sencillos que
yo os ofrecí y á que aspiráis _ pueblos, con
tan varios establecimientos', aunque tam-

poco proporcionados las mas veces pa-
ra producir el efecto á que andabais tan-

to. La ignorancia común y las pasiones de
algunos particulares os desviaron; del recto

camino de la sencillez: creísteis por su ma-
licioso influxo que era suerte del hombre
el no poder ser feliz ni aun en la Sociedad,
y osxcontentasteis con sacar partido por
tnedío de los vicios, é hipocresía etf algu-
nas ocasiones de los desordenes de la comu-
nidad. Decís ,, no se premia el mérito:
..la justicia es.venal: solo para los pobres„tiene fuerza la ley: el culto nos ábsor-
•» ve la subsistencia; y el fisco nos abruma
.. y quita los medios, de mantenernos y
í.toda especie de libertad. 11' 5N0 es esta
una prueba de la verdad de mi aserción?



N. Se nos lia dado aviso di qm la 'Di-
sertación Histórico-Canotiica. sobre las esm-

eiones que gozan los- Regulares acerca de la

jurisdicción ordinaria episcopal, qut indi"
camos e-11 nuestro. Gormo número 8j , i que
se vendí en la Lihrería de Arribas , carrea
de Saa Gerónimo, su precio a reales.,pi*e ~

de Ir por el Correo»

dolí muchas reces disgustos de bastante

consideración.
Semejante escasea la atribuyen unos a

las muchas casas que\u25a0* ««a reeducando?
cuya razón es falsa, porque en todas las

poblaciones la reedificación es precisa .ymu

siempre se hace con tal proporción que ¡a-

1 „;k1p • fuera de que en ei dumas se hace sensible , rucí*
<*

w -mn U<¡ casas aue sereedm-
sanan muchísimo ias cas» >_u

can, pues el terreno se aprovecha mejor;

que antes-, parque la economía acompaña-

da del buen gusto ha. hecho grandes pro.

«esos sobre este particular ; a esto se agre-

da las que de nuevo se levantan que son

muchas. . • '

Aseguran otros, que la referida escasez

proviene de lo muellísimo que se ha aumen-

tado este vecindario; lo que igua ¡méate es

falso, porque es imposible» que este en el
corto tiempo de quatro años tenga tal au-

mento que ocasione aquella. Hace quatro

sños que en quasi todas las calles. {í lo

menos en el tiempo de esteró- y desestero)
se encontraba abundancia de quartos -des-
ocupados, lo que se anunciaba con un pe-
dazo de papel blanco asegurada ai balcón:
eti el dia se advierte igual o iroyc- aaun-
dancia de estos papeles, mas no significan,
aquello. ,;' f . . '' '

\u25a0 La verdadera causa de una tari- gtari
escasez de casas es el excesivo número de
fosadas secretas, cuya mayor parte-se pue- -
de llamar (sin gravar la conciencia) ven-
tas públicas. Es increíble el aumento tan-'

firióso que. en tan breve tiempo lian teni-
do i aoenas hay diarlo que no anuncie qua-

tro ó seis que claman por huespedes; no
hay calle donde no se presenten ala vista

infinitos"papeles con que se chasquean los
que van en busca de casa , pues creyendo
que son señales de estar desocupados se-

mejantes quartos, se molestan en subir es-

cak'-as, y se encuentran con una Verdade-
ramente secreta posada.

Vivo enteramente persuadido que el ex-
cesivo y superfluo número de estas posa-
¿así, no solo es perjudicial al público por

lo ya dicho, sino por otras infinipaS razo-

nes que ia cortedad del papel,' y el temor

Ruego al Altísimo prospere y perpetué
la importante vida de Vms. coma desea sa.
afecto servidor. Joseoh Rcvoj. ,¡ i:,

Je- no^escandalizar- me obligan á callar. So-lo si diré que temiendo un crecido núpaemue gentes las resultas que justamente d4eesperar, si liega á noticias de un ze¿a
juez lo que son, han abrazado este arbitrio cemp seguro escudo a encubri , &mal manejo. ¡ Cómo quedará el infeliz aue
caiga en< semejantes manos i En el dia so-mos acreedores á la mayor compasión losque estamos precisados á habitar en estas po-
sadas. Debo confesar que hay algunos, hon-

feS- 11135™ muy pocosfrsgSS

se contentan con una moderada ganancU
por su trabajo. Yo hé vivido en una de las
de mejor concepto, por su fidelidad y. hon-
UM&~A ÍFMÍ? pagaba de alquiler quatro
reaies diarios^ limpios, 'comose suele m?cif _
de polvo y paja.-No quieto entretenerme coa
las quentis, que en las- mas. de estas posa-
das presentan del gasto *1 pobre huésped»
pues todos saben ia semejanza tan grande
que tienen con los mozos di coaipra,
quienes si por 30 reales proveen de agua.
h casa , lo hacen también por 1}si les aña-
den ia molestia de comprar. -

fc

\u25a0 En atención á lo cierto y público quei
es-;algo mas de lo referido y temeroso de
que tanto mil tome mas cuerpo, me ha

parecido suplicar á Vms. tengan á bien in-
sertar este papelito en su periódico, por si
hubiere algún prudente político que nos
presente un proyecto para atajar el inhu-
mano saqueo que padecen los bolsillos de
los pobres litigantes y pretendientes mis
compañeros. .. -. -,., .'-..•\u25a0-..•


